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LOS MÉDIUMS INTERESADOS Y LOS MEDJUMS FIELES. 

De todos son conocidas las prácticas fraternales de los pr ime-
ros siglos del cristianismo. Aquellos discípulos escogidos que ha -
bían recibido inmediatamente de los labios del Salvador las sanas 
doctrinas de libertad, de fraternal amor y caridad universales, y 
de una vida futura de recompensas y expiaciones, herencia inelu-
dible de la presente vida: aquellos que habían impregnado su es-
píritu con la savia de amor que desprendía la divina palabra y el 
ejemplo del justo: aquellos que no fueren escogidos de entre los 
escribas y doctores, posesionados de la interpretación de las es-
cr i turas: aquellos discípulos y los que de ellos recibieron el tes-
tamento del Maestro supieron guardarlo en su pureza, y a r re-
glando su conducta á las enseñanzas que le habían sido legadas 
vivieron por mucho tiempo en comunidad, observando fielmente 
las leyes divinas y humanas y aun deparando el cumplimiento de 
estas por la santidad de sus- costumbres. 

Empero vino á tentarlos Simón Mago, vino la avaricia á in t ro-
ducir su ponzoña en los encargados de propagar la doctrina del 
desinterés y de la abnegación, y quedaron por el hecho encena-
gadas las que eran fuentes de pureza del cristianismo; por más 
que posteriormente se anatematizaba la Simonía por los cánones 
de la Iglesia, que desmentía, quebrántanlos, ella misrna. 

Hé aquí el escollo capital de todas las instituciones que tienen 
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lov objeto sacar á flote, sobre la materia, al espíritu del hombre . 
Sentirse obligado por una fuerza de presente á vestirse y ali-

mentarse . Sentirse solicitado, arrebatado casi, por otra, á los pla-
ceres groseros y no groseros de la carne y los sentidos: verse pri-
vado de estas satisfacciones y tenerlas que buscar por medio del 
penoso trabajo que no siempre es fácil encontrar: considerar el 
el hombre que puede ocurrir á la satisfacción de estas necesida-
des y de las exigencias del lujo de la materia, poniendo á precio 
una condición de su dominio, que en los unos se llama sacerdo-
cio y en otros se llama mediumnidad: tentación es esta harto ter-
rible: lastre pesado el que se coloca en la balanza de su libre 
alvedrío. 

Helo ahí : 
El médium interesado, esbelto, movimientos fáciles, nervios 

voluminasos, muerde su pupila en envolventes fluidos, que no 
dejan trasparentar el pensamiento, mientras que las venas dejan 
t rasparentar la pureza de la sangre sajona (1) que expresa el ma-
yor perfeccionamiento de la materia organizada en nuestro pla-
neta , 

Al interior creeríase ver en miniatura pequeño sor doblando 
la rodilla ante el fascinador brillo del oro, y en su cúspide una 
balanza inclinada hasta el suelo por el peso del metal en uno de 
sus platillos; y en el opuesto, tibia angustiosa luz sofocada por 
I j s vapores de la orgia, á t ravés de los cuales oscila perezoso el 
sentimiento, avivándose y entibiándose al ternat ivamente bajo el 
influjo de la Idea. ¡SI SERÁ! ¡SI NO SERÁ! 

¡Pobre pequeño ser! me das compasión. Tus fuerzas son in-
suficientes y buscas el auxího de otras similares que te saquen 
de apuros y te faciliten el logro de los placeres de la t ierra. Las 
tendrás . No están lejos. Nadando van agrupadas como flotantes 
montañas de liquidada pez sobre la superficie de la atmósfera de 
nues t ro planeta, á donde se hallan ligadas por la fuerza de a t rac-
ción que sobre ellas ejercen los vapores de esas riquezas y place-

(1) No es, de mucho, nuestro ánimo herir la susceptibilidad del 
noble é inteligente pueblo inglés y norte-americano, pero sí denun-
ciar ante el público espiritista la infidelidad de algunos pocos mé-
diums de aquellos países que han penetrado o querido penetrar en la 
fsfcra del espiritismo. 
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i'es, que hasta ellas suben y de ellas descienden duplicados en in-
tensidad para penetrar en vosotros. Vosotros llegareis más tarde 
á aquella región, saturados de vuestras groserías; y entonces, 
como ellos, trab.ajareis de consuno para acrecer los grupos de 
espíritus impenitentes y hombres groseros. Pero entonces, ¡ay! 
como ellos, ya no tendréis la satisfacción de vuestros gustos in-
sanos, pero la excitación hacía ellos será en vosotros mayor y se 
estrellará en la impotencia de vuestras facultades. 

¡Pobre pequeño ser! ¡Qué sería de tí y de los tuyos , qué del 
porvenir de ese círculo de vapores infectantes que formáis los de 
arriba y los de abajo, si á vuestro lado en la tierra y á distancias 
inmensurables en los espacios interplanctarios no trabajasen si-
mul táneamente otros grupos y otras falanges, que sin coartar 
vuestro albedrío, sin perseguiros, y sin otras armas que la ora-
ción por vosotros y el insistente consejo, sin otro contacto que el 
de su inspirante aliento, proyectado para purgar vuestras impu-
rezas y reparar los daños, los desarreglos y los retardos que cau-
sáis en el progreso moral de esta pobre humanidad, siguen infa-
tigables y constantes la lucha penosa que han emprendido para 
disipar las tinieblas de la t ierra, guiados solo por la fé ardiente y 
filosófica, por la creencia en un solo Dios mil veces bueno! 

¡Qué sería del progreso, del porvenir, de la pureza de esta 
tercera revelación, llamada espiritismo, si al lado de los médiums 
interesados, de los médiums venales, corrompidos, no se hallasen 
también en mayor número los médiums fieles, modestos y re -
signados! Helo ahí. 

Pobre en general , de t ímida mirada, dúctil organismo y atrac-
ción suave; concéntrica atención aleja el pensamiento de los ob-
jetos frivolos, lucros injustificados y espresiones malsonantes; 
parco en la palabra y dispuesto siempre al trabajo y á la caridad. 

• , .Trabaja durante el dia para atender á las necesidades que tie-
ne á su cargo, y por las noches asiste á prestar sus servicios me-
dianímicos á los centros espiritistas que se ocupan del estudio de 
las comunicaciones, de la discusión filosófica de las materias de 
interés moral para la sociedad y de la propaganda de la sana 
doctrina. 

Si alguno solicita su mediumnidad por mera curiosidad ó para 
tender lazos al espiritismo, niega su servicio como indigno del 
destino para que le ha sido concedida la facultad. 
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Si otro movido á caridad sospecha sus escaseces y miserias y le 
tiende delicadamente su mano, acepta el obsequio con agradeci-
miento, y su mirada expresa un vuelo en adoración al -providente 
Padre de la vida. 

Si se le propone pasar á sueldo de una sociedad, de una familia 
ó de un individuo, se niega resueltamente, porque entiende que 
no puede poner ni recibir precio por las comunicaciones que se le 
dan gratis para que gratis las propague. Y en este propósito se 
mant iene firme, por mas que las necesidades de la vida le apre-
mien á lo contrario. 

Si las sujestiones de los hombres: si la incert idumbre del por-
venir: si la variedad y la aparente impunidad de los desarreglos 
de la vida: si el escaso y desapercibido puesto que la sociedad se-
ñala á los jus tos , y si el ridiculo y el desprecio en que tiene á los 
creyentes , se presenta de tanto en tanto á su angustiada men te ; 
radiante el gran lema, escrito en cabeza del poema de la vida, sale 
al encuentro de todas esas apariencias, y lee: 

—DIOS ES— 
La Justicia Eterna es Inmanente , Universal, Infalible. 
Si el hambre insiste en sus desmadejados miembros, redobla 

los esfuerzos de su espíritu rara buscar trabajo, y repi te : 
—DIOS ES— 

Si la miseria pone al descubierto sus estenuadas carnes y no 
hal la remedio ya , . . . . llora en el desconsuelo, y pide l imosna en úl-
timo estremo, repitiendo siempre: 

—DIOS ES— 
Llora, sacerdote fiel! pobre médium desolado, llora abandona-

do al parecer en tu calvario! Tus lágrimas trasfiguran tu espíri tu, 
y si Moisés y Elias no son visibles en tu Thabor , no por eso dejan 
de estar á tu lado tus buenos espiriius afinados, que se contristan 
contigo, y atraen sobre tu cabeza los reflejos del Padre . Ellos pro-
curarán á tu desfalleciente cuerpo alguna ocasión que le traiga r e -
medio inesperado en su abandono. 

Y cuando la misteriosa noche extienda su velo sobre la tierra, 
y cuando el cansancio y las fatigas del día cerraran tu s párpados 
humedecidos por las lágrimas; de su vapor surgirán azulados céfi-
ros para refrescar tu angustiada frente, y la sonrisa de los bien-
aventurados resbalará triunfante sobre esos labios mustios por el 
dolor. 
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Regocíjate, siervo fiel; tú nb has vendido el sacerdocio, como 
Clemente V y Nicolás III; tu no has manchado tus vestiduras con 
la sangre de tus hermanos , como el neo-catolicismo moderno; tú 
no has puesto en precio tu mediumnidad como los Buguets y j u -
glares americanos: tu no has enagenado por el plato de lentejas tu 
primngenitura: tú has dado gratis la espresíon d '1 Verbo; y no te 
lias preocupado jamás de las frutas en agraz con que te brinda una 
sociedad materializada: tu eres el siervo bueno y fiel del Evange-
lio; regocíjate, médium bueno, y entra en ci goce de tu Señor. 

JUAN MAIIIN V CONTRERAS. 

LUZ DS L i VIDA. 

1. 

El Verbo divino trajo al mundo una luz inestinguible. 
Cristo difundió sus rayos desde La Montaña, y á sus fulgores 

pudimos distinguir cuál era el camino, la verdad y la vida. 
Cristo nos díó todos los medios de salvación: NOS DEJO ESCRITOS 

sus PRECEPTOS EN LAS ÜURAS: uos cnscñó prácticamente el amor al pa-
dre y al he rmano ; y nos abrió las puertas del cíelo y del progre-
so, cerradas antes para el ignorante y reprobo. 

Él fué el Maestro que trajo E L NUEVO PACTO y el que pronun-
ció las palabras que después habian de escribirse en el libro de la 
Verdad. 

Él es el primero entre los nacidos de mujer; el espíritu supe-, 
rior que adoctrinó al mundo, y el que sintetizó toda la ley y los 
profetas. 

¡Loor eterno al Divino Mesías! 
Mas no vino Cristo á juzgar , sino á salvar: no vino á abrogar , 

sino á cumplir: no vino á decirlo todo, pues que calló mucho y 
prometió revelarlo más ta rde ; sino á decir únicamente lo que el 
Padre le dictaba según los t iempos. No vino á evitar á los h o m -
bres el trabajo de la purificación por si mismos, sino á enseñarles 
con obras buenas el cómo se logran los progresos morales que 
son la más escelente cualidad. 

Su sangre redimió á la humanidad, metafóricamente hablan-
do; e s t o e s , que la Redención es la práctica del biemj del sacrificio. 
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La muer te afrentosa de la Cruz nos ofrece un mártir sublime 
que selló con su vida el triunfo de la Luz; y desdo entonces sa-
bemos que la redención es la verdad, el bien, el amor; el cargar 
con el yugo y la cruz de Cristo; el ejercer una conducta santa de 
caridad; el hacer la voluntad del Padre , y no la nuestra. 

Este es el sentido más recto de la doctrina cristiana según 
nuestro conocimiento. 

«SIN CARIDAD NO HAY SALVACIÓN.» 
Pero no bastaba la fé sencilla que el Maestro nos enseñó en-

tonces; era preciso que enviara al Espíritu de Verdad que nos 
prometió, para que nos enseñe las cosas que antes no podíamos 
comprender. 

Era preciso que la ciencia y la fé en santa alianza proclamasen 
la enseñanza fraternal del Verbo difundida siempre por los coros 
celestes de los mensajeros de Dios: 

Era preciso que la filosofía, el sentimiento y la voluntad se 
educaran armónicamente para vislumbrar la unidad sintética de 
las leyes d iv inase n la revelación integral . Verbo, naturaleza y 
humanidad: 

Era preciso que en diversos renacimienlos las sectas cristianas 
volvieran al puritanismo del maestro amort iguado en los corazo-
nes no acrisolados por la virtud y contagiados con las itnpuras 
auras del materialismo del mundo: 

Era preciso que las leyes del progreso cumplieran el destino 
social en matemáticas evoluciones, conciliando la libertad y la fa-
talidad: 

Era precisó, en fin, que la humanidad se regenerase, antes de 
llegar á la inieva Jerusalen y al reino de Dios, en el bautismo de la 
vida piadosa y caritativa, cultivando á la vez todas sus faculta-
des; el arte para cantar alabanzas al Dios de la Belleza; la ciencia 
para conocer la Armonía; y la virtud para realizar toda la ley en 
las humanas obras. 

«HACIA Dios POR LA CARIDAD Y LA CIENCIA.» 

Hé aquí el lema escrito en el estandarte de los progresos no-
vi.simos. 

Hé aquí el nuevo dogma cristiano propagado por la ciencia, 
para redimir al hombre de la doble esclavitud de la ignorancia y 
el pecado. 

Pero ¿qué renacimientos encontramos en la historia que sat is-
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fagan esta exigencia motlerna del espíritu para poner de acuerdo 
ia religión y la ciencia divorciadas en un periodo no lejano; que 
den unidad y armonía al conjunto de los conocimientos; que sea 
reflejo positivo de la Revelación progresiva de Dios; que sea eco 
cierto del Verbo y desarrollo complementario del Evangelio por 
el espíritu de Verdad; y qué pueda ayudarnos á t raspasar las eda-
des presentes de transición para el paso de la incoherencia social 
a la armonía societaria que serrí el reinado de los virtudes? 

¿Qué renacimiento habrá más perfecto que todos, y cuya 
práctica nos haga más instruidos y buenos? 

Ese renacimiento es y debe ser superior al misticismo y al 
racionalismo religioso; al naturalismo y ;il supernatural ísmo del 
pasado: á la ciencia y á la fé aisladas: á la filosofía y á las sectas 
que se desenvolvieron en la historia: porque obedeciendo a l a ley 
biológica, como todo lo que existe, tiende clara y patentemente 
á la unidad y armonía de los elementos. 

Ese renacimiento debe ofrecer un complemento más de todo 
lo conocido; y debe mostrar la salud individual y colectiva, no en 
obras de at rás , sino en las obras que adelante aguardan; porque 
sin ello la ley dejaría de cum.plirse, y esto es imposible. 

Ese renacimienlú se llama Espiritismo. 
El espiritismo no inventa el progreso; sino qne éste ha pro-

ducido aquel . 
El espiritismo es una consecuencia natural de los tiempos que 

han llegado. 
Por eso tiende en su aspecto h u m a u ¿ y libre al progreso ge -

neral , en el cual figura en primer término el adelanto moral , co-
mo hemos dicho mil veces. 

Dios nos envía sus espíritus mensajeros para que nos enseñen 
de nuevo la palabra divina olvidada y la fortifiquemos con la pa-
lanca poderosa de la ciencia; para sostenernos en las pruebas de 
la vida turbulenta, y aconsejarnos cuando cruzamos el árido sen-
dero de la vir tud. 

Dios quiere l lamarnos al concierto universal, donde solo se 
penetra por el ejercicio de la caridad. . , . 

¿Somos ahora mejores que antes? 
¿Sabemos hoy más que ayer? 
¿Progresamos en la regeneración personal, en el acrisolamiento del 

alma, en la ley de amor? 
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Estas deben ser nuestras continuas preocupaciones, y nuestro 
constante ejercicio h a de encaminarse á conseguirlo. 

Sin esto no seremos cristianos, porc^ue Cristo exige ante todo 
obras y no palabras, hechos y no intenciones estériles, caridad 
real y no promesas farisaicas que se rompen al dia siguiente de 
haberse hecho sin dolor de corazón, sin propósito de enmienda, y 
con una falsa contrición que asoma por los labios y h u y e del co-
razón endurecido y de la cabeza atolondrada que no escucha ;l 
Dios y solo se guia por su ignorancia y soberbia. El cristiano 
verdadero debe examinar diariamente m coneieneia y trabajar en 
ejercer los mandatos del Maestro; porque sin esto no es posible 
vivir en Cristo, ni llamarse su discípulo, ni aspirar á la salvación 
ó paz universal, ni realizar el progreso. 

Sin esta conducta no seremos tampoco hombres de ciencia, 
porque la ciencia es la lógica en su esencia; y la lógica dice que 
el ignorante aprenda del sabio, que el malo imite al bueno, que 
el discípulo respete al maestro, que el hijo obedezca al padre, y 
que los derechos y libertad de todos están en el cumplimiento de 
los deberes de cada uno 

PROGRESO. 

Esta es la ley que no hemos de olvidar j amás si no queremos 
vivir condenados al infierno del remordimiento y sumido.? en 
sombras y dolor. 

II . 

Insistamos en el Evangelio, que es el verdadero vademécum 
de la humanidad . 

Entre los ejercicios múltiples de la caridad, n inguno más su-
blime que bendecir la mano que nos hiere, perdonar la lengua 
que nos calumnia ó nos aflige en cualquier sentido, devolver bien 
por mal y mostrar nuestro perdón y amor á los que fueron y son 
ins t rumentos de nuestro martir io, ya porque Dios los pone á 
nuestro lado para que se eduquen con el ejemplo nues t ro , ya pa-
ra que nosotros oigamos las verdades amargas , según nuestro 
atraso, del que nos descubre las faltas y vicios encubiertos para 
que asi nos conozcamos y enmendemos progresando por los m é -
ritos individuales. 

Nadie nos hace mayor bien que los que nos .roortiflcan con-
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trariándonos, diciéndonos la verdad, enseñándonos á adquirir 
paciencia y vir tudes, si nosotros sabemos aprovecharnos de sus 
lecciones y sufrimos resignados la prueba de este fuego espi-
ritual. 

La vida integral es una cadena cuyos eslabones inferiores es-
tán engarzados con los superi' res. 

Si queremos ser perdonados debemos perdonar. 
Si buscamos apoyo de arriba debemos prestarlo hacia abajo. 
Si queremos que nos traten con benevolencia, con cariño y 

dulzura, debemos ser benévolos, cariñosos y dulces. 
Con la vara que midamos seremos medidos. 
Hagamos á los demás lo que deseamos para nosotros mismos. 
¿Pero es fácil, dado el atraso de los demás, practicar estas m á -

ximas? 
Sí es fácil, solo que no queremos aceptar el único remedio 

que las realiza, que es el sacrificio y la abnegación. 
Preferimos mejor nuestro egoísmo y el huir de aquello que. 

nos roza pasageramente antes que sufrir con resignación el mar-
tirio de callar á los dolores morales y bendecir al Padre celestial 
que nos dá los medios de la reparación y del acrisolamiento. 

Aturdidos por el mundo y sus oropeles no invest igamos las 
causas de los sufrimientos en existencias anteriores ó en la actual 
ó en los instintos del presente; y en vez de recibir con dulzura 
la medicina que ha de curarnos las llagas del alma, la rechaza-
mos y somos mil veces rebeldes al progreso, reencarnando inde-
finidamente en mundos de atraso y haciendo semieterno el in-
fierno de nuestras pasiones groseras. Porque el infierno y el cielo 
están en cada uno, y no en otra parte. 

Deseamos progresar sin trabajar: 
Rehusamos pagar deudas atrasadas: 
Nos olvidamos de demostrar en las pruebas de hoy que somos 

los arrepentidos de ayer , si es que lo fuimos: 
Fal tamos en aquello mismo que nosotros hemos elegido: 
Queremos llegar á las rosas sin tropezar con espinas: 
Y subir una pendiente sin fatiga: 
Y" depurar las escorias del egoísmo sin derret i rnos en el criso 

de la caridad. 
¡Cuánta impremeditación! 
¡Cuánta ausencia de vida filosófica y religiosa! 
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¡Cuánta material 
Seamos constantes en la purificación y en sufrir con gusto los 

dolores que el espiritismo nos descubre con sus admirables teorial 
y en tesis generales, pues que el espiritismo es para todos y no 
para uno solo. 

No nos desmayemos en la tarea de regenerarnos en el senti-
miento religioso. 

Pidamos unción verdadera en las oraciones, luz para cono-
cernos, fuerza de voluntad para enmendarnos, paciencia para su-
frir y amar al prójimo, y consejos de los buenos espíritus que 
nos eduquen sabiamente en nombre de Dios y para su gloria. 

Trabajemos mucho en todo, y principalmente en escudriñar 
nuestros defectos y vencer los hábitos malos. 

Convenzámonos de una vez para siempre que solo con el 
sacrificio de la vida es posible demostrar la aptitud del alma en el 
amor y ser merecedora de habitar en superiores esferas, y que 
solo con él se salvará el mundo del imperio de las liniebLas. 

Y así, con la ayuda que nos bajará del cielo seguramente, una 
vez que el Padre dá abundantemente al que sabe pedir con lógica 
y para su bien, como dice el apóstol Santiago; y con nuestra pre-
disposición á las prácticas del bien por el ejercicio reiterado, 
aquel llegará á sernos hacedero y fácil, á la vez que iremos abor-
reciendo más y más las miserias pasadas en que hemos estado 
sepultados. 

Cuanto más penetremos en el bien más florido y perfumado 
hallaremos su camino; y á muy poco que por él marchemos nos 
saldrá al encuentro la sublime armonía de la paz social y de la 
dicha individual de que fué mensajero práctico el ángel que espiró 
en el Gólgota rogando por sus verdugos. 

Si sembramos discordias, ¿tendremos conciertos sociales? 
Si sembramos egoísmo, ¿reeojeremos caridad? 
Arrojemos de nosotros buena semilla y tendremos buen fruto. 
Cultivemos científicamente el árbol de la vida individual y 

social, para que desde j o v e n sea lozano, recto y florido; y de este 
modo no lo veremos lleno de miseria, roído de insectos, raquít i-
co, deforme y con frutos despreciables. 

«Mí carga es ligera y mi yugo sí/ayc—decía el Maestro. 
Y en efecto, así es, porque la práctica del bien no solo llega á 

ser fácil, sino que se convierte en ferviente anhelo y necesaria 
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ocupación para el alma que llega d penetrarse de los goces pur í -
simos y duraderos de la virtud y edificación religiosa, y que solo 
viviendo en la ley es posible encontrar la felicidad en el cielo ó 
en la t ierra, porque la ley del espíritu no es distinta en ninguna 
par te . 

Es ancho el camino de perdición y estrecha la puerta para 
salvarse ó progresar, porque los hombres queremos que asi sea 
con nuestra pereza en las prácticas buenas de la vida en Dios. 

¿Por qué sabiendo que el progreso es una ley fatal no acelera-
nios nuestra marcha y preferimos á él los dolores del pecado? 

¿Por qué no meditamos en todos los momentos de la vida los 
Sublimes preceptos del iVIesías en vez de hacerlos letra muerta? 

El Evangelio se olvida, se desprecia, se echa á un lado, no 
forma parte del idealpráclico para vivir; sino que precisamente se 
llama saber inanejarse á las artes rastreras de explotación al se-
mejante; á la hipocresía del que aparenta virtudes y es vicioso; á 
la táctica especial de engañar al mundo , ya aparentando creen-
cias que no se tienen, ó que se tienen sin base ni fundamento por 
no esforzar la mente en aquello que más interesa, y aprendidas 
en forma de relación, como recita el papagayo los sonidos, ya 
mostrando á la familia como el prototipo del santuario de la vir-
tud aunque albergue las miserias ocultas más despreciables; ya, 
en fin, siendo el hombre para si mismo una cosa distinta de lo 
que es para los demás según los diversos papeles que tiene que 
representar con cálculo y urbanidad en las farsas sociales del car-
naval mundano . 

¿Quién ora y lleva ofrendas al altar (materiales ó morales) r e -
conciliándose antes con su adversario, para que la ofrenda ó la 
oración sea grata á los ojos de Dios, cuando precisamente abun-
dan los rezos de labios mientras el corazón endurecido no está 
dispuesto ni á perdonar ni á practicar el bien? 

¡Cuántas veces bajo la solitaria bóveda del templo, que de-
biera ser escuela de Cristo, se t rama la conspiración alta y baja, la 
burla, la intriga, la explotación, el dominio, el fausto y la ven-
ganza, para no ser humildes , ni sinceros, ni modestos ó inocentes! 

¿Quién ora al Padre en secreto, reconcentrado en la cámara, 
brevemente y sin parlería, cuando tanto abunda la interminable 
declamación de los fariseos y charlatanes en plazas y sinagogas? 

Y cuando este culto artístico y de manifestaciones públicas es 
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el que dá tono á nuestro siglo, los hombres somos tan imbéciles 
que nos reimos del culto superiormente artístico que un creyente 
puede tributar orando en ¡a ribera como los apóstoles (en paseo, en 
el campo, en ferro-carril, en el taller, en la escuela en cual-
quier parte), y prosternado bajo la techumbre celestial contem-
plando los luminares infinitos que dan movimiento y vida á los 
mundos que voltean por las órbitas estelares. 

En todo somos pequeños, ilógicos, anti-evangélicos. 
El Erangelío se olvida, y olvidándose no se puede sentir: 
Y no sintiéndolo no se puede practicar: 
Y no practicándolo no es posible la salud individual ni social. 

III. 

Sembremos en nosotros desde niños los gérmenes de las vir-
tudes prácticas, no fanatizándolas con fórmulas religiosas vanas, 
sino educándolas en el evangelio llano y puro, desechando todo lo 
que las sectas atrasadas le han agregado ó mutilado con sus co-
mentarios é interpretaciones diversas; y asi realizaremos prádica-
menle la unidad religiosa fundada en la piedra angular, que es la 
palabra de Cristo ó su enseñanza moral indestructible, con lo cual 
todas las escuelas y sistemas filosóficos están conformes sin dis-
tinción de ninguno. 

Consideremos en el Evangelio dos cosas; lo eterno, lo inmuta-
ble, lo verdadero, lo bueno, lo panto y lo divino de su moral, que 
es la religión en su esencia invariable y lo que salva por la cari-
dad, que es toda la ley, según S. Pablo: y lo mutable, lo transi-
torio, lo perfectible y humano de los demás accesorios, que son 
las interpretaciones que le dan las sectas para fundar sus disci-
phnas, ritos, costumbres, liturgias, dogmas inmóviles, etc. , crean-
do religiones positivas susceptibles de reformas históricas. 

No hay más que un dogma eterno: LA CARIDAD; y. esto es lo 
que unifica á los hombres en un solo rebaño y bajo un solo pas-
tor y maestro, que es Cristo. 

Hay muchas sectas transitorias sin lazo mutuo de unas con 
otras en apariencia, y esto es lo que divide á la humanidad, frac-
cionándola indefinidamente según los progresos de la razón y del 
sentimiento. 
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De aquí se deduce que estamos ligados en lo esencial, conslitii-
yeitdo de hecho una sola (ireij, una sola iglesia católica ó ttniversal en 
tiempos y espacios, y que solo estamos divididos en lo que de de-
recho corresponde á nuestra libertad y á las luces particulares de 
cada uno. 
» Pero ni la unidad real debe ser obstáculo para el desarrollo r a -
cional de la variedad, según los principios de la ley armónica, ni 
la variedad debe entorpecer el agrupamiento unitario de las sec-
tas. Pero dejemos esta teoría, que es altamente científica, y con-
cretémonos á la práctica de la unidad armónica religiosa. 

Para realizarla l ibremente y con conciencia debemos dejar el 
papel de maestros y tomar todos el de discípulos prácticos del 
Maestro único, y probar que somos cristianos: no vendiendo los 
bienes espirituales con dinero: no tomando la cuestión religiosa 
como especulación: no siendo ó queriendo ser los primeros n i 
amando los primeros puestos en las cenas y en las sinagogas ves -
tidos de largas ropas talares, sino siendo los últimos, los servido-
res de los demás, lavando con humildad sus pies, ó lo que es lo 
mismo, dando ejemplo de prácticas evangélicas. 

Sin esto no seremos cristianos, sino judíos ó gentiles, fariseos 
ó escribas. 

No tendremos autoridad para reprender, porque con,just icia 
nos dirán los cristianos verdaderos ó que se esfuerzan en serlo, 
ya que verdaderos hay m u y pocos: 

«Hipócrita: echa la viga de tu ojo antes de reparar en la mota 
del de tu hermano.» 

"Hipócrita; perezca el dinero contigo si con la venta de ora-
ciones ó de libros piensas alcanzar en él la salvación para ti ó pa-
ra otro .» 

«Nada vale sino la caridad.» 
«Ni la profecía, ni las lenguas , ni la elocuencia valen nada sin 

la caridad.» 
"Solo se conoce el discípulo en si ama á sus semejantes y 

guarda los mandamientos.» 
«Hiere tu cuerpo y pónlo en servidumbre, no sea que pred i , 

cando á otros, vengas a ser condenado.» 
«Si lo que des t ruyes vuelves á hacer , trasgresor eres, ote » 
Resulta, pues , que no ha y más apóstoles de Cristo que los que 

enseñan con sus obras, según lo confirman diversos textos , y que 
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debe combatirse con la verdad toda farsa de las sectas que no s? 
ajusten al Evangelio, llámense como quieran. 

La enseñanza evangélica no pide maestros, sino discípulos; uo 
pide palabras, sino obras; no pide preeminencias, sino humildad; 
no pide predicarlo á unos pocos, sino á todas las gentes , sea cual 
fuere su secta, su nación ó su lengua, porque todo hombre es 
nuest ro prógimo, ya sea blanco, negro ó cobrizo. 

La caridad es más que todos los holocaustos; es decir, más cjue 
todos los votos , que todos los rezos, que todas las genuflexiones, 
que todos los cantos, que todos los sacriñcios y ofrendas; pues 
todo esto es completamente inútil si no hay caridad. 

El que practica la caridad cumple la ley. 
No basta decir Señor, Señor; ni lanzar demonios en su nom-

bre; ni profetizar en su nombre; porque el que dice y no hace tiene 
á Cristo en los labios, pero su corazón está lejos de él . . . . 

Las tendencias del Espiritismo, filosóñcamente considerado, 
son el armonizar en la Iglesia Una las aspiraciones varias de las 
sectas disidentes, reconcentrándolas en la fé común é inalterable 
de la moral cristiana; el constituir con sólido cimiento (humana-
mente hablando) el verdadero catolicismo. Es decir, que en la 
parte h\nnana y perfectible que nos incumbe para realizar el poe-
ma de la historia, podemos aspirar y aspiramos á una interpreta-
ción científica, filosófica, armónica y católica y una y santa y 
esencialmente apostólica del Evangelio; sin desconocer por esto 
<iue la Iglesia de Dios es de todas las edades, é invariable á través 
de los progresos humanos . 

El Espiritismo, en tal concepto, no es una rehg ion , sino La Re-
ligión. 

Este es su sentido universalista y divino por esencia, al cual 
debemos ajustar nuestro sentido práctico progresivo en la presen-
te evolución histórica para no torcerle del camino recto por falta 
de obras virtuosas y cristianas de humildad al Padre , a quien es 
preciso escuchar antes que á los hombres, y para no convertirle 
en secta exclusiva pasajera, pues la enseñanza universal de los es-
pí r i tus , y el carácter mismo del movimiento palingenésico actual, 
r echazan todo lo anti-católico, por más que todos y cada uno in-
dividualmente tengamos que aceptar á fortiori los desarrollos su-
cesivos que nos impone el progreso de las ideas y las prácticas. 

Progresaremos indefinidamente] pero siempre dentro de la Iglesia de 
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Üios, compuesta por todas las humanidades y mundos del espacio y del 
tiempo. 

La religioíi verdadera ha sido, es y será eterna, porque es el amor, 
relación y comunicación entre Dios y sus cria'uras, en cuyo sentido es 
inmutable. 

Pero esta religión es de manifestación progresiva y variada se-
gún tiempo y lugares , y según el grado de los seres finitos en la 
gerarciuia univer.sal. 

En este aspecto, nos ofreció, nos ofrece y nos ofrecerá diversos 
nombres qne dan conocimiento cada vez más elevado del Ideal 
Religioso de la Humanidad. 

La Religión verdadera no teme el progreso y la luz, sino q u e 
vive en ellos y los ama, y busca; porque ó es la luz misma, ó el 
progreso mismo, ó es una causa de este en su manifestación h i s -
tórica. 

La Religión verdadera no crea antagonismos ni confiictos en-
tre la ciencia y la fé cristiana, ni teme los cambios de nombres , ni 
las evoluciones so :iales, sino q".e ella misma engendra el movi-
miento para corregir los errores de los honibres y acercarlos á la 
verdad científica y realizar el progreso, que es ley divina. 

La Religión no teme la crítica, sino que se robustece con ella; 
no teme las hcregías, sino que sirven estas para que brille más , y 
para que con los herejes nos ejercitemos todos en no llamar Raca 
al hermano, ni fatuo, y menos le juzguemos para no ser juzgados . 

La Religión, pues, tiene una parte divina y otra huntana. 
¿Queremos marchar en ella divinamente, y que se estienda por 

toda la tierra, cumpUéndose las profecías de un solo rebaño y un 
solo Pastor? 

Pues hagamos de obra lo que decimos de palabra; pract ique-
mos la caridad qne todos aceptamos como necesaria; seamos se-
veros con nosotros mismos y benévolos con los demás ; des t ruya-
mos vicios, y edifiquemos con virtudes el templo de la ciudad de 
Dios 

Tal es la religión verdadera, según el criterio espiritista. 
Esto es el espiritismo ante todo. 

IV. 

La enseñanza general de los espiritus está de acuerdo con los 
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problemas enciclopédicos y palingenésicos novísimos de la Teolo-
gía, la Filosofía y la Ciencia del siglo, proclamando todos la divi-
na fórmula de 

A R M O N Í A U N I V E R S A L 

para las artes, para las esferas sociales, para las ciencias, y por to-
dos estos ramos entre si. 

La unidad y armonía se divisan por todas partes. 
La física real ízala unidad de las fuerzas, calórico, electricidad, 

magnet ismo y luz, como modalidades de un solo agente. 
La química tiende á la unidad por la teoría de los equivalentes. 
La embriología reduce á la unidad las formas vivas en la cel-

dilla. 
La organografía presenta el universo animado por una ley y 

por un solo agente vital. 
La razón, el logos, el verbo, la idea es la forma única de la que 

derivan todas las formas 
Budhistas, católicos, judíos , mahometanos , . . . . todos se unen 

en los conceptos mas evidentes de la religión; existencia de Dios; 
relación de Dios y del hombre en toda su vida; Dios, fuente y 
causa de ideas y vir tudes, etc. 

Todos enseñan la idea del bien, del deber, de la moral pública. 
Todos proclaman y bendicen á Dios providente y amoroso; to-

dos estrechan los vínculos sociales. 
Todos reconocen en las altas regiones de la inteligencia y del 

amor, la existencia de una religión invariable que consti tuye la 
coiminion de los espíritus, anterior á todo rito y dogma, y que se 
manifiesta progresivamente en el tiempo histórico, realizando la 
unidad y armonía entre el Criador y sus criaturas. 

La filosofía moderna tiene iguales tendencias unitarias; desde 
los eclécticos, que predican la conciliación, á los que presienten 
los renacimientos que nacen expontáneamente como los lirios del 
campo, bás ta los que hablan desde los más elevados puestos de la 
ciencia. 

Todos aceptan las metamorfosis de las formas históricas pro-
gresivas , y todos buscan la perfección de lo h u m a n o , lo mismo 
Lessing, que Channing, que Reville, qr.e Jane t . 

Burnouf demuestra la unidad primordial de la religión en sus 
estudios críticos. 

Ballanche, Cousin y otros hermanan la religión y la ciencia. 
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Las escuelas socialistss predican un renacimiento religioso, 
buscando en la práctica de virtudes la realización de un ideal de 
paz y caridad. Leroux con su misticismo alejandrino; Fourier con 
su ciencia societaria; han producido el armoiiismo y la unidad en la 
ciencia social. 

Schelling afirma que todo se origina de la unidad y vuelve á la 
unidad. 

Sus discípulos Oken, Blasche, Goerres , Schuder fundieron la 
religión y la ciencia. 

Baader, Novalis, Solger, Wagner ó Krause tienen tendencias 
semejantes. 

Hegel es una de las grandes figuras del racionalismo moderno. 
Ullmann quería la unión de las sectas protestantes . . . . e tc . , etc. 
Los espíritus en sus enseñanzas, tampoco son ágenos á esta 

unidad y armonía universal; nos encarecen que para realizarla es 
preciso unirnos y asociamos en espíritu, bajo una conmnion de ideas 
donde quepan todos los sistemas humanos ; y en l a q u e sobre todo 
resplandezcan el amor y las virtudes, que son goces más puros 
que los de la ciencia exclusiva. 

Grande es la ciencia, pero hay grandezas mayores . 
La ciencia nos hace conocer á Dios; pero la virtud nos hace ser-

virle y amarle y sentirle en nosotros. 
Yo, que he sentido admiración y contento leyendo páginas de 

Flammarion; que he aprendido mucho con los libros crí t ico-eru-
ditos de Pezzani ó Canalejas; que me he solazado con las ideas de 
Sanz del Rio; que me encanté con la suave persuasión de Alian 
Kardec; que he ponderado y aspirado con afán el concierto a rmó-
nico de los societarios en economía, en religión ó en industria; que 
me he sentido valeroso bajo la influencia del viril Lamennais , y 
edificado piadosamente aspirando los perfumes religiosos de She-
laiermacher; y quedado suspenso ante las concepciones de Wrous -
ki; yo que he corrido desalado por las anchurosas playas del sa-
ber declaro y afirmo que los goces de la ciencia, aunque h a n 
hecho progresar á mi espíritu, no han igualado nunca á los goces 
y deliquios que he experimentado y experimento en la contempla-
ción de Dios y de la naturaleza y de mí mismo, y cuando el a lma 
contrita y enamorada se ha lanzado en alas de la oración para 
c lamará su Padre , y bendecirle por las inefables dichas que me die-
ron sus intuiciones, sus luces, sus amores y sus gracias. 
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La verdad, en su infinita variedad, huye de nosotros á medida 
que la alcanzamos; mientras no nos asimos á otra fuente superior 
religiosa. 

La morada del alma está desierta mientras en ella no habita 
su Dueño legilimo, que lo es á la vez de nosotros. 

La ciencia por si sola puede constituir una vida egoista y so-
berbia; y por eso es necesario, para alcanzar la dicha, que es la pre-
sencia de Dios en nosotros, unir al saber el amor, y á las enseñanzas las 
prácticas de las virtudes. 

«Buenas son las palabras de los sacerdotes, pero son mpjores 
las de los santos»—ha dicho Bndha. 

La santidad está por encima de todo argumento metafísico, 
teológico ó científico. La oración y las obras piadosas son la prác-
tica de la religión, que enciende el alma en llamaradas de amor , 
mostrándose lo Absoluto en el ser finito con sus portentos y divi-
nas intuiciones. 

¿Se sabe conscientemente por el medio exclusivo de la ciencia, 
cómo lo divino se desenvuelve en nosotros en concepto de arte, de 
ciencia y de aspiraciones, de tnejor manera que ejercitando el cul-
tivo de la caridad? 

No; cuando vemos el egoísmo al lado de la ciencia vulgar, y á 
esta monopolizando el sacerdocio de l i enseñanza universal , en -
gendrando en la luz multitud de apóstoles de tinieblas, que go -
hiernan el mundo en todas las esferas, cuando la sabiduría r e a l , l a 
santidad positiva, la vir tud austera , son escarnecidas y ridiculiza-
das , replegándose en las soledades del alma para gemir por los 
errores del mundo, y para vivir desde aquí la vida bienaventurada 
del bien con sus divinas armonías, con sus celestiales encantos , 
con su eternidad espiritual. 

¡Falsos sabios! ¡falsos profetas! ¡falsos sacerdotes! ¡falsos propa-
gandistas! . . . . esto es lo que abunda por todas partes. 

Busco humildad, paz, prudencia y buen sentido en las altas r e -
giones de la ciencia, y encuentro arrogancia, vanidad, exclusivis-
mos y luchas escolásticas de l a m a s trívialísima educación moral , 
y de los más rudos conceptos religiosos. 

¿Donde están los dulces enamoramientos de los que comulga-
mos en la idea cristiana y cultivamos la ciencia, cuando el ana te -
ma sale de cada escuela ó congregación para las demás, y todos 
pretendemos ser maestros del mundo. ' ^ 
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¡Maestros!.... 
El siglo es soberbio, no vir tuoso; y no siendo virtuoso es igno-

rante á pesar de sus pasmosos desarrollos en las ciencias, indus-
trias y artes. 

¿De qué sirven esas riquezas al que las engendra si su corazón 
se envenena con el cebo de la ambición materialista y convierte 
el oro en el dios de las sociedades contemporáneas, sin gozar j a -
más , en el vértigo de la ^ida, de las gratas emociones del amor, y 
trocándose la existencia de placentera en intranquila , de feliz en 
desgraciada, como no puede menos de serlo la vida del que obra^el 
mal, del que está contagiado con la ponzoña del EGOÍSMO? 

Guerras , luchas, temores . . . . este es el cuadro moral del mun-
do; el cuadro engendrado por los sabios que no escuchan su con-
ciencia, que viven sin Dios; y que predicando buenas teorías con-
sienten lá explotación del hombre por el hermano; este es el 
cuadro que han formado los grandes tesoros de las ciencias al 
crear una industria y una cultura intelectual superior á la etapa 
moral que atravesamos. 

No es esto renegar de la ciencia que nos instruyó; ni combatir 
la filosofía; es mostrar los hechos; haeer ver ¡a necesidad urgentísi-
ma del progreso moral sobre iodos los demás progresos, para las masas 
de la sociedad, en cuyo seno queremos fundirnos con idéntico des -
tino é idénticas aspiraciones, para participar de sus glorias y de 
sus dolores, según nos lo exige la colectiva y mística y real unión 
de todos entre si, y de todos en el espíritu de la Humanidad, en 
cuyo espíritu vive el nuestro y el de todos en lazo amoroso. 

Seamos buenos si queremos evitarnos cataclismos sociales y 
dias de luto y desgracia. 

Sí un ciego guia á otro ciego, en el abismo dan luego. 
La ciencia, por lo general , está ciega al divorciarse de la reli-

gión natural , al no practicar sus divinos mandatos y emancipan,, 
do la razón de toda ley, creyéndose señora del universo. 

Pero no me expreso bien. 
No tiene la culpa la ciencia; sino sus intérpretes del siglo, que 

juzgándose sabios son ignorantes . 
La ciencia es la verdad: nosotros somos los que no aplicándola 

rectamente y apartando de ella los ojos y más el corazón e n g e n -
dramos el error y las tinieblas. 

MANUEL N.WARKO MURILLO. 
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LA masoner ía y EL ESPIRITISMO. 
{Coulinuacioii.) 

ARTICULO II. 

La Masonería establece sus talleres en lugares secretos donde 
las miradas profanas no puedan penetrar . Alumbrada allí por la 
luz que irradia de la Suprema Sabiduría y bajo la dirección de] 
Gran Arquitecto del Universo, saca del arsenal de la ciencia las her-
ramientas propias para su trabajo, y emprende éste con ánimo 
esforzado, convencida de que la terminación de él proporcionará 
á la humanidad un puer to seguro de refugio en las tempestades 
de la vida. 

El suelo de su templo, formado de mosaico ligado por un mis-
mo cemento, simboliza perfectamente el origen común de los 
hombres , y que las diferencias de razas y nacionalidades, esta-
blecidas en mal hora por el orgullo y la ambición, no se alber-
gan allí; y el delta sagrado de los antiguos indica claramente que 
las preocupaciones religiosas con sus fatales intransigencias, que 
tantas páginas de llanto y sangre han dejado escritas en la h is to-
ria de la humanidad, tampoco tienen entrada en aquel augusto 
santuario. Un cielo azul sembrado de estrellas sirve de techum-
bre , en representación de la bóveda celeste que cobija á todos los 
hombres , y u:,a estrella luminosa alumbra el misterioso recinto, 
simbolizando el conjunto el universo, alumbrado por la Suprema 
Luz. Dos columnas sostienen el templo, á nuestro juicio emble-
mas de los mundos moral y material , y la regla, la escuadra, e l 
compás y el nivel, distintivos de sus obreros , indican claramente 
que la recti tud, la just icia, la ciencia y la igualdad, son las her -
ramientas de que el masón se debe valer para desbastar la piedra 
y construir el sillar con las dimensiones y la regularidad conve-
niente en sus aristas y paramentos para que tenga su asiento en 
la obra, de modo que ésta resulte sólida y esbelta. 

La masonería es un misterio. Y ¿cómo nó? ¿cuándo no lo ha 
sido la ciencia? ¿cuándo dejará de serlo? ¿Por ven tura no son 
misterios, y misterios completamente impenetrables hoy á la h u -
mana inteligencia, las causas que producen la germinación en las 
plantas, la vida en los animales, el calor, la luz, la electricidad y 
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el magnetismo, la atracción universal, la afinidad y el alma ra-
cional? ¿y aun la ciencia de la exactitud, las matemáticas, no t ie-
ne sus grandes misterios en el cálculo infinitesimal? Si: la ciencia 
es, ha sido y será misteriosa, porque el dia que dejara de serlo, 
«1 hombre dejaría también de ser hombre para convertirse en 
Dios; y la masonería, que es el progreso hermanado con ella, h a 
tenido que ser, es y será un misterio y un misterio impenetrable 
aun para sus más distinguidos adeptos. Además la ciencia, v i rgen 
pura é inmaculada, ha sido siempre velada por sus adoradores á 
las miradas del vulgo para evitar que se la profane y escarnezca. 
El ruido del mundo le es molesto, y cu;indo después de penosos 
trabajos ha arrancado un secreto á la naturaleza y se ha presen-
tado á la multitud para hacerla el presente de su conquista, rara 
vez ha dejado de ser el galardón de sus heraldos, el potro del 
tormento ó el suplicio de los criminales. 

Convencida la clase sacerdotal de todos los tiempos de la im-
portancia de posesionarse de la ciencia y reservarla jdel vulgo, los 
bramhanes de la India, los sacerdotes de Egipto y los druidas d e 
la Galia, la guardaban cuidadosamente en sus santuarios ro -
deándola del mayor misterio, y solo iniciaban en sus secretos á 
los que después de severas pruebas encontraban dignos de la 
iniciación. Herederos los masones de aquellos sacerdotes conti-
núan en el sendero que ellos les trazaron, pero en armonía con 
la marcha progresiva de la humanidad. Cubierta la virgen miste-
riosa de sus amores de túnicas impenetrables, desgarran la este-
rior cuando el estado de la sociedad lo exige; y como entonces la 
presentan ataviada con tragos adecuados á la época y adornada 
con todas las joyas que sobre ella han acumulado sus hijos por 
un incesante trabajo, es acogida siempre como la aurora de un 
nuevo dia, sin que por esta transformación el misterio desapa-
rezca. (1) 

(1) Algunos quieren dar á la masonería un origen más vulgar, 
fundándose sin duda en el uso de los útiles del arte material de cons-
truir para distintivos de los grados masónicos y sin tener en cuenta 
que nada más propio para simbolizar la misión civilizadora y regene-
radora de la institución que dichos útiles. Los que la dan este origen 
suponen que se organizó por los obreros albañiles (masones) qué cons-
truyeron el templo de Salomón, únicos que conocian el arte de edifi-
car, y que con objeto de que este secreto se divulgase dividieron la 
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Si nos propusiéramos liacer la historia de la masoneria sobre 
apartarnos de nuestro objeto, tenemos la seguridad de que eu-
contrariamos en nuestro camino dificultades insuperables; pero 
sí dejaremos con.sígnado que creada por los Brahmanes en • la In-
dia, se desarrolla y fortalece ent re los sacerdotes de Egipto, ad-
quiere nuevo brillo y esplendor en Grecia, donde toma un carác-
te r esencialmente filosófico, y pasando á los Druidas galos des-
aparece con ellos entre las ruinas de Alesia y Bitracto al sucum-
bir estas heroicas ciudades víctimas de la feroz venganza de los 
emperadores César y Tiberio en los años 47 y 21 antes de la Era 
cristiana. Desde esta época pnede decirse que la masonería cae 
en un profundo letargo hasta mediados del siglo XVII qne As-
mole, célebre anticuario inglés, buscó entre las ruinas de Egipto 
los restos de la antigua iniciación, y estudiando la sociedad de 
masones obreros reorganizó la masonería actual, estableciendo la 
logia madre en Inglaterra , de la cual se han derivado todas las 
que hoy existen en las cinco partes del mundo. 

Pudiera objetársenos contra lo que dejamos expuesto sobre los 
fines de la masonería, que no siendo hoy la ciencia del dominio 
esclusivo de ninguna clase, secta ni asociación, la masonería no 
tiene razón de ser; pero nosotros creemos lo contrario. El in-
menso desarrollo qne la ciencia universal ha adquirido en nues-
tros dias h a h e c h o que ésta se divida en ramas que ligadas al 
tronco común han progresado más ó menos, según su índole 

sociedad en Aprendices, Compañeros y Maestros. Kl paso de unas cla-
ses á otras no podia hacerse sino sometiéndose los peticionarios a 
pruebas severas que evidenciaran sus conocimientos en ol grado infe-
rior al que se solieitaha. Signos, convencionales (indispensables en to-
da sociedad que tenga carácter universal) los daban á conocer entre 
sí y dentro de sus respectivas clases, y se tomaban todo género de pre -
cauciones para que en las reuniones no penetrasen personas agenas á 
la asociación 6 del gradó'inferior al que correspondía al asunto que 
debia tratarse. Si esta hubiera sido la verdadera masonería, inútil es 
decir que hubiera ya desaparecido. El arte de construir es hoy del do-
minio público; y Monge, popularizando la geometría descriptiva á 
principios de este siglo, levantó el último velo cou que se cubría. Es 
indudable quedos obreros constructores formaron sociedades secretas 
por espacio de algunos siglos, pero no creemos que éstas hayan tenido 
nada de común con la verdadera masonería. 
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especial, sus mayores ó menores aplicaciones inmediatas al bien-
estar del hombre , sea considerado individualmente, sea como co-
lectividad; y por último, según los medios en que se han desar-
rollado. Ni la vida del homl)re, ni la aptitud de la generalidad 
bastan, no ya para adquirir un completo conocimiento en todos 
los ramos del saber humano , pero ni aún para apoderarse por 
completo de uno de ellos y conocer siquiera los demás; y sin 
embargo, no es posible dar ningún paso importante en la inves-
tigación de una verdad cientifica, de cual<iaier orden que sea, sin 
que los distintos ramos alleguen su conlingente especial en más 
ó menos grado. Por otra parte; los proldemas relacionados con la 
industria ó con las ciencias esperimentales llevan consigo gastos 
materiales que en la mayor parte de los casos no pueden ser h e -
chos por los que los plantean, y no pocas veces se abandonan en 
su origen cuestiones importantísimas por ñuta de medios para 
verificar los estudios. Acudir al mundo proñmo en auxilio de los 
elementos necesarios es desgraciadamente inútil, y buscar en los 
cuerpos doscentes ó en los centros oficiales la cooperación indis-
pensable completamente ilusorio. Solo una sociedad formada por 
hombres escogidos, exentos de preocupaciones y de envidia, dis-
puestos á llevar siempre desinteresadamente su piedra al edificio 
en construcción, y que hayan borrado de su diccionario la pala-
bra imposible, tan común entre los ignorantes, para sustituirla con 
la de adelante, puede realizar la gran obra; y esto creemos sea el 
gran objeto de la masonería. Comprendemos que en ella es preci-
so que haya aprendices, obreros y maestros, y los juzgamos á 
todos necesarios, así como confesamos que no podemos esplicar-
nos otras clases. Nos parece lógico que los hombres de todas las 
religiones, de todas las opiniones políticas, de todos los países 
quepan dentro de la institución, que creemos religiosa sin ser 
religiosa, política sin ser política, y universal por convenir á t o -
dos los pueblos; y lo creemos así porque en la región serena de 
la ciencia todas cuestiones se tratan bajo el punto de vista de la 
admiración al Ser Supremo y la fraternidad humana , rindiendo el 
mayor culto posible al pr imero y procurando para la humanidad 
la mayor suma de felicidad qne sea posible adquirir en la t ierra. 

No ignoramos que la masonería ha sido mistificada mas de 
una vez haciéndola servir para fines bastardos, y que otras , en-
gendros monstruosos so han cubierto con su manto para ocultar 
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a podredumbre de sus miserables cuerpos; pero esto no ha per-
judicado más que momentáneamente á la institución sirviendo 
para presentarla con nuevo brillo, pues se le ha visto siempre ar-
rojar lejos de si con indignación á los intrusos que se han atre-
vido á profanar su templo. 

Terminaremos estos ligerisimos apuntes sobre el origen y ob-
je to de la masoneria recordando lo que dijimos en nuestro pr i -
mer art iculo, que no siendo nosotros masones es posible que 
nuestro juicio en todo ó en parte no sea exacto, pero prontos es-
tamos á rectificar cualquier error que hayamos podido cometer. 

FRANCISCO PÉREZ BLANXA. 

ESTUDIOS ORIENTALES. 

INICIACIÓN DE LOS BRAHMANES. 
I V . 

Las ceremonias de la iniciación de los brahmanes comienzan 
desde su nacimiento. Asi que una brahmina acaba de d a r á luz un 
niño, el padre anota con cuidado en sus tabhllas la hora, el dia, el 
año, la época y la estrella bajo la cual vino al mundo el recien naci-
do, y lleva estos datos al astrónomo de la pagoda. 

Nueve dias después, se levanta un tablado rodeado de flores y 
follaje, en el cual va a sen ta r se la madre con el niño en brazos, 
mien t ras un brahmán purohita (oficiante de la primera clase de 
iniciados) hace el pudja ó sacrificio á Vismí, que consiste en der-
ramar un poco de agua lustral sobre la cabeza del niño y en la pal-
ma de la mano del padre y de la madre, quienes la beben, y en h i -
.sopear con el mismo líquido á todos los circunstantes. Por esta 
ceremonia el niño se purifica de todas las manchas ó pecado que 
trajo al nacer. 

Para el brahmán destinado á ser gurú no basta la purificación 
y regeneración por medio de agua sagrada del Ganges, y en su de-
fecto por el agua lustral ó agua santa, consagrada con las plega-
rias del sacerdote en el templo; se necesita además la investidura 
del cordón sagrado y la tonsura, ceremonia que tiene lugar á los 
tres años, y se renueva á los diez y seis. 

El purohita que interviene en el bautismo, ofrece también un 
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sacrificio á los Pilris ó espiritus de los antepasados, rogándoles 
que protejan al reciennacido. Como se vé, la creencia en los espí-
ritus data de los primitivos tiempos, es anterior á todas las mo-
dernas religiones. No debe olvidarse que estamos refiriéndonos á 
época muy anterior á la que estas seíialan para la creación del 
mundo. 

Cuando el brahmán entra en el sétimo mes, se le da á comer 
por primera vez arroz, teniendo entonces lugar otras ceremonias, 
entre ellas la del a/'aí/¿/, que tiene la propiedad de ahuyenta r los 
malos Espiritus. 

Como hemos dicho, se verifica la tonsura á los tres años, 
edad en que el niño puede balbucear el nombre de la Divinidad, y 
los dé los Espíri tus protectores del lugar doméstico, repitiéndose 
los conjuros del aratlij. 

Hasta los nueve años cumplidos el brahmán permanece en ma-
nos de las mujeres, esperando el momento de comenzar su novi -
ciado, que tiene lugar con la ceremonia deliipanaijana, ó in t roduc-
ción al estudio de las ciencias, en la cual los Pilris juegan princi-
pal papel. Se le considera entonces como hrahmalchary discípulo de 
teología, y conserva su situación de novicio hasta la época del 
matrimonio, que se verifica á los diez y seis ó diez y ocho años. 
Durante ese período de t iempo permanece en casa de su gurú, ó 
director y maestro; y esludía el sánscrito, lengua santa, según 
los indios, que habló Dios al revelarse á los hombres; la teología, 
con un tratado completo de las ceremonias religiosas; la filosofía, 
apoyándose principalmente en la parte que concierne á los debe-
res; la astronomía, las matemáticas, la gramática general y la 
prosodia; y en fin, lo que se considera más esencial para el sacer-
dote , los Vedas ó Sagrada Escri tura, con explicaciones y comen-
tarios de los pasajes difíciles ti oscuros. 

Aunque por el hecho del matrimonio sale del noviciado, no 
se le permite abordar los rudimentos de las ciencias ociillas, reser -
vadas al liltimo grado de iniciación, has ta que llega á grihasla, 
jefe de familia, ó purohita, sacerdote oficiante en el primer gra-
do. En este caso se adscribe al servicio de la pagoda, y en uno 
y otro estado, comienza á formar parte de la gran familia sacerr 
dotal, y durante veinte años todos los actos de su vida se consa-
gran á preparar su espíritu y su cuerpo con la meditación, la 
eraccipn, los sacrificios, las abluciones, y el más minucioso aseo 
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corporal para la transformación superior, si pretende llegar á ella. 
Trascurridos los diez primeros años de iniciación, resta otro 

tanto tiempo para c^ue e.\ (jrihaüa y el purohita lleguen á saiintjassis 
y vanapraslhas, esto es, al segundo grado de iniciación; deben aña-
dirse numerosas plegarias á las ceremonias de las abluciones ma-
tinales, del medio dia y de la tarde. 

Desde este periodo de la vida, el iniciado no se pertenece á sí 
mismo: pasa casi todo el tiempo en oraciones, ayunos, mortifica-
ciones de toda especie; una parte de la noche la consagra en el 
templo á ceremonias de evocación, bajo la dirección de los gurús 
superiores; no come más que una vez al dia después de la puesta 
del sol; todas las fuerzas ocullas se ponen enjuego para modificar 
su organización fisiológica, y dar una dirección especial á sus 
fuerzas. Pocos brahmanes llegan á la segunda clase de iniciados; 
los misteriosos y terribles fenómenos que es preciso producir exi-
gen íaerzassobrenalwales que pocos alcanzan. 

La mayor parte de los brahmanes no pasan, pues, jamás de la 
clase de los griastas y de los piirohilas. 

Veremos en otro artículo hasta qué punto .han llegado á do-
minar las fíarsas/íi/c/íV/c/ifós, produciendo fenómenos y manifes-
taciones producto de facultades desarrolladas en un grado de que 
no se tiene idea en Europa. Consúltense las obras sobre ciencias 
ocntlas en Oriente, y principalmente Le S/nV/Zísmc í/««s fe « ¡ O í i í f c , 

de Sacolliot, que aquí extractamos. 
Despues.de haber pasado veinte años en el primer grado, el 

iniciado se coloca definitivamente en una de las tres categorías 
siguientes: 

' G)í//asto.—Permanece jefe de lamilia hasta el fin de sus dias, 
vive en el mundo, evacúa sus negocios, y de todo lo que se le ha 
enseñado no conserva más que el poder de evocación de los espí-
ritus domésticos, es decir, que pertenecen á su árbol genealógico, 
con los cuales tiene el derecho de comunicar en el santuario que 
debe reservarles en su casa. 

P«ro/¿iíü.—Se hace sacerdote del culto vulgar, asiste á todas 
las ceremonias, á todas las fiestas de familia, en los templos y en 
las casas particulares. Son de su exclusiva competencia todos los 
fenómenos de posesión; pues es el gran exorcista de la pagoda. 

.'Fallir.—Se convierte en encantador, y á partir desde ese m o - | 
•TOentty,todo su tiempo deberá emplearlo en concentrar en fenó-
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menos producidos en publico las manifestaciones de las potencias 
ocultas. 

Grihastas, Purohitas y Fakires no llegarán jamás al segundo 
grado de iniciación. Sus estudios han terminado, y no asisten 
más en el interior de los templos á la enseñanza de los misterios, 
á escepcion de los Fakires que están en comunicación constante 
con los iniciados superiores, para aumentar incesantemente su 
potencia magitclica y ¡liúdka. 

Un pequeño número solamente, entre los q i e se han distin-
guido en los estudios del primer grado, franquea las terribles bar-
reras de la iniciación superior del segundo, y llega á la dignidad 
de sannyassi (cenobita). 

El sannyassi no vive más que en el templo; apenas de tarde en 
tarde aparece en las ocasiones solemnes, y cuando se trata de im-
presionar la imaginación de las muchcdcnibres por medio de fe-
nómenos de un orden superior. 

Nada sabemos respecto á su método de vida, plegarias y evo-
caciones que jamás se escribieron, pues se enseñaban en voz baja 
en las criptas de los templos. Solo puede estudiarse el segundo 
grado de iniciación por los fenómenos reproducidos por los san-
nyassis, cuya nonoenclatura se halla en el Libro de los Espíritus ó 
Agrachada Parikchai. 

Tras de un nuevo periodo de veinte años, pasados en el estu-
dio de las ciencias y de las manifestaciones ocultas, el sannyassi 
llegaba á sannyassi-Nirvauy, ó cenobita desnudo, asi llamado, por-
que no debia usar vestido, lo cual indicaba que habia arrojado ya 
hasta los últimos lazos que le ligaban á la tierra. El Libro de los 
Pi7n's ó Espiritus, que guia á Jacolhot en estas investigaciones, 
no contiene ninguna explicación, accesible al profano, respecto á 
las misteriosas ocupaciones de los sannyassis Nirvanys. El capitulo 
consagrado á este asunto se limita á inscribir en dos triángulos 
las palabras mágicas siguientes, cuya exphcacion le ha sido im-
posible obtener al sabio orientalista que reproducimos. 
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Pero puede estudiarse la iniciación suprema en sus doctrinas 
filosóficas sobre Dios y el hombre. Los fenómenos producidos por 
los Nirvaiiys, que son increibles porque contrarían todas las leyes 
físicas y fisiológicas conocidas, no se relatan en el Lt&ro de los 
Pitris, ni hay nadie que revele sus secretos procedimientos. 

Corroborando lo que dice Jacollíot, nosotros hemos tenido 
ocasión de estudiar y comprobar fenómenos análogos, aunque de 
menor intensidad, y que producen los médiums europeos y los 1 
americanos. Ese estudio constituye una de las ramas del Espiri-
tismo, y sobre él están haciendo hoy curiosas investigaciones, , 
entre otras eminencias científicas, Crookes, Cox, Sarjent, Wa-
Ilac, Peeblesd y una comisión de profesores de la Universidad de ¡ 
San Petersburgo. 

Parece qne aquellos taumaturgos indios viven en un estado 
continuo de éxtasis y de contemplación, privándose el sueño 
cuanto pueden y no tomando ahmento más que una vez cada 
siete dias, después de la puesta del sol. 

No se les vé jamás, ni en las cercanías, ni aun en el interior 
de los templos, escepto para la gran festividad quinquenal del 
fuego. Ese dia, aparecen en medio de la noche, sobre un tablado 
que se levanta en el centro del estanque sagrado, semejantes á 
espectros, y por medio de sus conjuros iluminan el espacio. Una 
columna de luz parece que se levanta alrededor de ellos, de la 
tierra hasta los cielos. 

Ruidos desconocidos atraviesan entonces los aires, y 500 ó 
600.000 indios que acuden de todos los puntos de la India para 
contemplar esos semidioses, se arrojan al suelo, invocando las al-
mas de los antepasados. 

El iniciado del tercer grado puede llegar á la condición de 
yogui, cuyas insignias son un bastón de bambú de siefe nudos, 
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varilla mágica de la adivinación y de los fenómenos ocultos, y for- ; 
mar parte del consejo de los ancianos. 

Cuando á los ochenta años, la suerte ó su santidad, le dan ; 
los suñagios para el puesto supremo de brahmatma, vuelve, por 
decirlo asi, á la vida, y pasa sus últimos dias en medio del lujo 
más extravagante y el abuso de todos los goces. I 

l ié aqui lo que eran en otro tiempo los sacerdotes de Brahma. > 
La enseñanza y la oración compartían la primera parte de su vi- ' 
da; la segunda la empleaban en meditar sobre las verdades éter- : 
ñas, la Sagrada Escritura y la grandeza del Ser Supremo. 

Sacerdotes desde luego, eremitas más tarde, este mundo no i 
era para ellos más que un lugar,de destierro y de espiacion que \ 
debia conducirles á una dicha eterna en la otra vida. Entre las j 
prescripciones de su conducta se encuentra la siguiente en los j 
libros sagrados: I 

«Y cuando la hora de la muerte suene para él, que se h a g a ; 
tender sobre una estera y cubrir de cenizas, y que su última pa- ; 
labra sea una oración por la humanidad entera que vá á continuar I 
sufriendo, mientras él se habrá reunido al Padre de todas cosas.» 

Una autoridad que no es sospechosa, el misionero Dubois, 
que ha pasado treinta años en la India, dice de los brahmanes eu 
su obra titulada Moiurs des Indes: 

«La justicia, la humanidad, la buena fé, la compasión, el d e s -
interés, todas las virtudes, en fin, les eran familiares; las ense -
ñaban á los demás con la palabra y el ejemplo. De ahi viene que 
los indios profesen, al menos en la especulación, casi los mismos 
principios de moral que nosotros.» 

Después de muchos siglos de sencillez, de abnegación y de ! 
fé, el brahmanismo sintió fermentar en su seno gérmenes de do- i 
minacion. Una vez bien asentado su ascendiente sobre los pue - ' 
blos, los sacerdotes comprendieron que podrian llegar á dominar i 
completamente el cuerpo como dominaban ya . k s almas, y p u - i 
sieron manos á la obra para supeditar el poder- político á la auto- ' 
ridad del poder religioso. 

Establecieron las castas y dejaron sumir al pueblo en el e m - í 
brutecimiénto y la más vergonzosa desmoralización. Después de i 
siglos de dominación tranquila, fueron impotentes para resistir á 
los invasores de su pais, para levantar contra el extranjero u n i 
pueblo al que hacia mucho tiempo habian quitado toda iniciati-
va , toda libertad, y por consecuencia todo valor. 

Triste ejemplo de la suerte que espera á los pueblos que , c o n -
fundiendo la idea religiosa con el sacerdote, se dejan dominar por 
este último, hasta el punto de no tener ni libre albedrío, ni con-
ciencia, ni dignidad. 

E L VIZCONDE DE ToRRES-SOLANOT. i 

>o>H^ 



38-2 EL ESPIRITISMO. 

VARIEDADES. 

D. JOSÉ FERNANDEZ-ESPINO. 
Epístola necrológica dirigida al Sr. D, Gonzalo Segotia 

2)or D. José P. Velarde. 

El mismo soplo que apagó su vida 
Encendió la qne existe tras la muerte. 
¿A qué llorar, Gonzalo, su partida 
Si despojado de ese polvo inerte. 
Que en el mundo al espíritu encadena. 
Goza del justo la envidiable suer te . 
En tanto que la vida nos condena 
De las pasiones al combate rudo, 
Al cruel trabajo y á la amarga pena? 

Llore aquel triste que de fé desnudo 
A comprender un más allá no alcanza. 
Después de roto de la vida el nudo; 
No el que alienta en su pecho la esperanza 
De que al ir á la muerte caminando 
Vá hacia lo eterno y hacia Dios avanza. 

Mas te estoy neciamente aconsejando; 
S e q u e no ha muerto, que á vivir empieza. 
Que no debo llorar, y estoy llorando. 
¡Tal es del ser humano la flaqueza; 
Luchan en él razón y sentimiento, 
Y vence el corazón á la cabeza. 
¿Qué me importa que aún viva, si no siento 
Herir el eco de su voz mi oído. 
Si ya no es para mi su pensamiento 
Y solo restan de su ser querido 
Cenizas que mañana serán nada 
y un nombre que camina hacia el olvido? 

Y me grita la fé con voz airada: 
«Calla infeliz y tiende al infinito 
De tus nublados ojos la mirada. 
Alli con soles el Señor ha escrito: 
«Solo cambia la forma, todo es vida, 
Y dudarlo no más es un delito. 

¿Qué parte de su ser está perdida? 
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Esa misma materia deleznable, 
Que yá juzgas en nada convertida. 
Vaga á tu alrededor, tenue, impalpable, 
y en su eterno bullir se transfigura 
Conservando la esencia inalterable. 

Gira de ser en ser á la ventura. 
De la tierra á la ñor, la arrastra el viento, 

Truena en las nubes, en el sol fulgura, 
y al hallarte en su raudo movimiento, 
Quizás dá brio á tu cansada mente. 
Llanto á tus ojos y a tu vida aliento. 

Y si hasta el polvo mismo es persistente 
Y sus débiles átomos fecundos, 
¿Podrá morir el alma inteligente? 
Surcando vá los ámbitos profundos 
De la inmensa cfeacion, á Dios subiendo 
Por la infinita escala de los mundos. 

iQue murió, dices! ¿Y al estar sintiendo 
Por él tanto dolor y pena tanta. 
No está en el fondo de tu ser viviendo? 
¿Y hasta en tu lira, cuando triste canta 
Y el idioma del genio balbucea. 
La voz del profesor no se levanta? 
¿Qué sonido dará qne eco no sea 
del que prestó á tu mente fantasía. 
Fuego á t u corazón, luz á tu idea? 

¿Y aunque llegase al fin el triste día 
Que su nombre cayese en el olvido. 
El fruto de su ingenio moriría? 
Cuanto la humanidad ha concebido 
Es eterno también; la voz primera 
Que lanzó el primer ser no se ha perdido; 
Retumba aún en la celeste esfera. 
Con las voces mezclada y confundida 
Que dio después la humanidad entera. 

Gota á gota la fuente toma vida; 
Forma el arroyo, se convierte en rio 
Y concluye en los mares sn corrida. 

¿Quién dirá, al resistir el rudo brío 
De sus olas de empuje soberano. 
Que fueron leves gotas de rocío? 
Pues gota á gota el pensamiento humano. 
Fuente , y arroyo, y rio que alborota. 
Forma al fin de la ciencia el Océano. 
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¿Y acaso el hombre, en su ceguera, nota 
que ese mar que hacia Dios se precipita 
Se ha formado también gota por gota? 

¡Que Espino ha muer to! No; do quier se agita: 
Eternos son su nombre y su memoria . 
Vive en el todo y en tu ser palpita. 
Aquí su nombre , su fecunda historia, 
Y el fruto de su ingenio permanecen; 
Su espíritu está en Dios, lleno de gloria.» 

¿Oyes, Gonzalo? Pues mi pena acrecen 
De la fé y la razón las voces santas 
y á mi abatido espíritu extremecen. 

¿De mi ceguera sin igual te espantas? 
¡Las voces con que grita el sentimiento 
Son tan irresistibles y son tantas! 

Do quier escucho funeral lamento; 
El arroyo, la fuente saltadora. 
Las secas hojas que remueve el viento. 
El ronco mar y el ave arrulladora 
Dan cánticos de pena y amargura; 
Todo reza, suspira, gime y llora. 
Yá murió el justo, la vir tud m u r m u r a ; 
El sabio sucumbió, dice la ciencia; 
Gime el ar te en su triste sepultura; 

Enmudecen poesía y elocuencia 
Y encuentro en todo soledad y calma, 
Esa calma terrible de la ausencia. 
Y ciego de dolor, ni veo la palma 
Que alcanzó su saber. La luz no existe 
Cuando se llevan sombras en el a lma. 

Cuanto abarcan mis ojos, luto viste, 
La risa del feliz la juzgo llanto, 
Y el habla del amor, gemido tr is te . 

¿Qué hacer sino dar rienda suelta á mi quebranto, 
Si en vano mi razón vencerlo trata 
y nada me consuela y sufro tanto?. . . . 

Cual yó un raudal de lágrimas desata 
y tu pecho oprimido satisface; 
Que si el dolor, Gonzalo, no nos mata 
Es porque en llanto el alma se deshace. 

J. P. Ve larde . 
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